
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hna. FENO Marie Honorette (originaria de Madagascar) 

 Responsable de la comunidad 

 Soy de la comunidad de Tiko desde Agosto 2014.  En Marzo 2016 la 

Congregación me ha pedido ser la responsable de nuestra comunidad. 
Siempre me he esforzado de comprender y de aceptar los caracteres 
diferentes de cada hermana de la comunidad, si hay de incomprensiones 
busco instalar la unidad porque es esto lo que las Hermanas de Cristo deben 
siempre buscar. Doy gracias al Señor por ayudarme a servirlo en esta misión 
particular. Puedo decir que tener la responsabilidad de una comunidad no 
es una carga fácil, pero creo que, cuando tenemos una responsabilidad, Dios 
nos da también la gracia necesaria para cumplirla. También, aunque 
lleguemos a una comunidad con historias diferentes : de carácter, de nivel, 
de educación, de culturas… diferentes, podemos como Hermanas de Cristo 
construir una comunidad fraterna, como Jesús lo espera    
                               « que todos sean UNO » Jn 17, 21. 
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Hnas Marie Honorette, Marie- Olga, Patience, Vitale y 

Fany Jacinta 

 

TIKO 



¡Gracias por el don de la vida, por la fe recibida, por mi entrada en las 

Hermanas de Cristo y por mi vocación en salud ! Cuando llegué en Camerún, 
he encontrado la barrera del idioma, tenía que utilizar el idioma no verbal (los 
gestos). La mayoría de las veces la gente me comprendía y reíamos juntas. Al 
menos el mensaje pasaba bien. 
En esta misión especial y preciosa, doy gracias a las hermanas de mi 
comunidad y a mis colegas Matronas del hospital ´Regina Pacis’ que han 
contribuido mucho para ayudarme a acoger cada día la vida que se presenta. 
Poco a poco, gracias a Dios, fui capaz de comprender, de hablar y de 
responder a las necesidades. (Jer 1, 7-9). 
 

 MATRONA EN EL CENTRO DE SALUD ‘REGINA PACIS’ de MUTENGUENE 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hna. Marie-Olga RAZAFINDRAMIADANE (originaria de Madagascar) 

 

                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

       

        

 Trabajo como contable en el centro de salud ‘REGINA PACIS’ de MUTENGENE. 

Desde que empecé esta responsabilidad, las experiencias no han sido siempre 
fácil. He tenido que enfrentar muchos desafíos, pero el Señor estuvo ahí, Él está 
siempre aquí y EL continuará a estarlo. Verdaderamente le agradezco de darme 
la gracia de « ver » su presencia en los pacientes disminuidos, frágil a la vez 
fuertes y valientes, que vienen al hospital con una solicitud de cuidados 
medicales. Gracias a ellos, puedo atravesar los momentos de dudas y de 
inquietud, y mantener mi confianza en Dios : ¡no te inquietes por las cosas que 
llegan en este mundo ! 



 

 Hna. DJUMO VITALE (Camerunesa) 

                                                          

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                            

 

 

 

 

 

 

Hna. NGOLAH PATIENCE (Camerunesa) 
“ ENVOYEES POUR RASSEMBLER, TOUTES CHOSES DANS LE CHRIST » 

 

 

 

 

 

 

                                                                                       

 

 

 

 

 

       

Soy hna. Vitale, trabajo en el centro de salud ‘Regina Pacis’. Me da 

alegría de compartir con ustedes lo que vivo en este apostolado. Estoy a 
cargo de la facturación y también asisto a la secretaria y a la cajera en 
caso de necesidad. Mi sueño ha sido siempre estar al servicio de los 
enfermos y debo decirles con sinceridad, que también es un placer. Mi 
misión al lado de los enfermos es también de vigilar a que las facturas 
sean justas. Debo confrontarme a de verdaderos desafíos especialmente 
con la crisis económica actual en esta parte del país. De hecho, yo tengo 
que tratar con gente pobre que están enfermos y recuren a la cólera 
porque tienen la impresión, la mayoría de las veces, que se les roba. Lo 
que me ayuda, es la paciencia en mi responsabilidad en mi misión y mi 
confianza en Cristo. Mis colegas también me apoyan mucho. 
 

¡Con  mucha alegría les comparto mi misión ! Enseño 

Historia y Religión en el colegio 'Christ the King College’ 

(C.K.C) en Tiko, en la región oeste de Camerún. Gracias a todos 

esos años que he pasado con los jóvenes, ¡puedo decir que 

enseñar es un regalo! Cada día, aquí en Tiko (zona anglófona) 

hacemos la experiencia de la inestabilidad política. Lo que más 

admiro es la disponibilidad de los jóvenes para aprender. Estos 

estudiantes tienen sed de conocimientos como nuestra alma 

tiene sed de Dios. Ellos son una bendición y me incitan a hacer 

todo para ayudarles.  

Hermanas de Cristo, he sido enviada para reunir todas las cosas 

bajo Cristo, quién es la “Cabeza”. A mi nivel pequeño, trato de 

reunir las intenciones de cada joven, en lo que concierne la 

crisis política, me esfuerzo de tejer los lazos de unidad entre 

ellos cuando las incomprensiones estallan y los confío a Cristo. 

El Espíritu que ha unido nuestras hermanas que nos precedieron 

es el mismo que nos une hoy. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hna. FANY JACINTA ELAME (Camerunesa) 
“Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”, Jn 10, 10  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

 

 

 

Me esfuerzo por hacer comprender a los jóvenes que Dios nos 

llama a ser felices. Sea cual sea la crisis política que atraviesa el 

país, sean cuales sean nuestros límites humanos, hemos sido 

reunidos por Cristo y estamos llamados a la felicidad.  

 

Mi nombre es Fany Jacinta Elame. Yo también estoy en el Centro de 

salud ‘REGINA PACIS’. Tuve la oportunidad de trabajar como 
enfermera, pero, actualmente, soy asistente en la farmacia del 
hospital. Todos nuestros pacientes son una bendición y yo también 
los apoyo cada día con mis oraciones, deseándoles ánimo y 
ofreciéndoles mi sonrisa, lo que les ayuda a sanar. Estar presente y 
saber escuchar es muy reconfortante y permite de acelerar la 
sanación. Durante este periodo de inestabilidad política y de 
inseguridad que atravesamos, mi búsqueda de justicia y de paz es de 
ser la presencia de Jesús al lado de los pacientes. Por eso me esfuerzo 
de darles ánimo y esperanza a través de una manera de vivir que les 
dé testimonio. También estoy encargada de acompañar las mujeres 
jóvenes que desean unirse a nuestra Congregación en la zona sureste 
de Camerún. Esta misión me permite profundizar cada día más mi 
propia vocación de Hermana de Cristo. 
 


